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h^s de agradecer que el movin^ie^^to

ecolo^;^sta 5uscitura la preocupaci^^n so-
cial ante la irrupcirín de la biotecnolo-
^;7u dc manera ^;enE^ralizad^i durante la
década de l05 noventa. Estas nuevas
tdcnicas ofi•ecí^in un^^ti posibilidades
ilimitadas ,y el Hombre empezó a
Lener mieclo dcl Hombre. AI
i^,rual que con la energía nucle-
<^r, las consecuenc^ia5 fiituras
ei°an inciertas y seg^ín los eco-
Iol;ititas, podrían tier f^unes-
L^15.

Los medios dc comunica-
cibn, llaciendo u5o de su pa-
pel de voceadores, extendie-
ron la voz de alerta y alarma ,
y el debate 5altcí a la opinidn
pública.

Por el otr^^ I<ldo, investi^;ado-
re5 y empresas de biotecnolo^;ía,
5intiéndose víctiiuas del descrédito,
crearon sus propias campañas do la-
v^ido de su ima^;en. Feuto de estas cam-
pa^ias es el lanzamiento del arroz dora-
do, que posiblemente no hubicra sido
lanzado de no tier por esta situacicín.

EL ENFRENTAMIENTO

La batall<i 5c está librando en dos
ti•entos. Por un lado en los medioti de co-
municación, donde ^arece que l^zs orga-
nizaciones ecolo^;^istas tienen má5 ca-
pacidad que su5 oponentes par^l crear
corrientes de opinión, no olvidcmos el
tr^emendo efecto disuasorio quc supo-
nen ciertas notici^^s 5obre los consumi-
dores.

FI otro frente e5 el científico. Los in-
vestigador-es y la5 empresas de biotec-
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nolo^,ría ofi•ecen la evidencia ^^btenidri

dc lo^ ensayo5 de yue los productos

^iprobado5 no oú•ecen nin^ún rie^^;o,

que la posibilidad de quc ^e creen b<lc-

terias resistentca ^^ antibióticoti I^iuma-

nos p^^r transferencia de genes clesdc

una planta M.G. eti I^r<icticamentc

nul^i, quc la garantía que potic^^n l05

^ilimentos transg^énico5 es superior a la

dc los denlás alimentos (ya que ^^isun

estrictos controlesl. Pero los ecolo^;i5tas

rebaten estos argumentos con otro^ ex-

perime^^^tos en lo^ que tie ha crnnpr^^ba-

do I^i tra^lsferencia de ^;enes entr•c etipe-

cic5 di^t,int^ls, el incrc^ni^^nto ^I<^ In r^^,i^-
tenci<t rlc l,i^ pl^^^a^, y nti^lmn nu^^vrn
pcli^;ro5 como I<i^ rc^con^l^in^^cion<^ti vi-
raleti o lu colonir,^ci^in ^I^^ 1^^5 c,^n^l^o^
por ^ulx^r-m<il^i5 hi^^rlr,i^.

1^;1 n^iu^o eni.rr^ las cl^is I>otiici^in^^,
Ir^rccc in(i•anyuc^^^hlc^, v ^^,la cnr-

^;^^ido de dc^^culi(ic;u•i^^ne^. I'.irn
al^^mus, lo^ con^cr•v^^cioni^la^
son g^ent.^^ in^^^nua, ^luc^ n^^
ofi-ecen all^^rn^^Liv^t^ rc^nl^^^ ^i
lo, I>r^^l^lc^n^^ts, li^nitnnci^^^c .^
tllllellll'l,ill' C(In VltilOnt'S .11)ll-
c^ilíhtica^ rl^^s^lc ^u lin^lio.
Uc^dc otro I^unLo dc vi^t i, In^
cmpresu^ I^iol.c^cnol^í^;^ict^^ no
tion nad<i ^ic^ (i,u•, I^u^^s suv in-

tcrc^se^,on ni^^r^inicnt^^^^ronii-
mic^^s y bic^n I^u^lrí,in v^^n<I^^r-

no5 al di^ihl^i ^i con ^,Ilo ,nc^u•,in
al^;ún bcnc(iciu.

LOS VERDADEROS PROTAGONIS-
TAS

l^ntr<^ c^L^is do^ I^ol^^^ cl^^l c^^nflicL^^ ,
no5 ht^lltunos todoti luti c^uc^ nu i^^L.uu^^^
di5puc5to5 ^i haLirnu^ ^^or nin^;un^^ ^1^^
los dos I^^^ndo5. Vc^r^1.^^1^^r^^nic^nl^^ ^^^-
^n^>s Iriti tictorr^s princilril^^^, p^^ro .i ^^^^-
ces ptu^cct^ r^uc^ sc tic^n^^ I^oc^^ ^^n curnLn
nuc5tr^t opinión. h:n I>rimr^r lu^;^u• lia-
blemos dc l05 a^riculLorr^^. /^un^^u^^ ul-
gun^^5 ^l^ricultore5 muy c^^ncicncinclu^
ven Ia bi^^l,ecnolo^ía coniu una um^^nn-
ra a su uutononú,^ y ul control sohn^,u^
eaplotaciones, I^i ^;r,in n^^tv^^rí.i Iru^^^c^^
acept<u•lo con bu^^no^ ojo,. I.os ,i^;ricul-
toreti tiuc^len 5er n^á^ I^racLicos <^u<^ loti
h^ibitanteti dc las ciud.ul^w, v no l.^r^lnn
mucho c^n ^icc^ptar t^x1^i innovuci^^n ^^ur
supt^n^;^a un ahorru r^n el prcci^^ d^^ lo^
costc, cle cult.ivo, o^7u^^ ^oluciun^^ un
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Las plantas transgénicas están en el centro de la polémica, pese a plantear menos
problemas éticos que la biotecnología en animales.

problem^r tlcuci^Intc Llegados a este
punto, debo htrcer eco de las declara-
ciones que mc rc^aliru•on al^•unos a^,n-i-
cultnre^s en un reciente viaje a Sevilla;
p^rr^ ► cllos cl ^^I^;odón M.G- resistente al
t;^us^rno de la cápsula representa una
reducc•irín con^ider,Ible en los trata-
mientos pe^sticid^IS, ahorrándoles dine-
ro v ticmpo I los muestrc^os de la plaga

han de^ rc^<Iliz,u-los sem^Inalmente).
F;ste ^rlt;od ► íu IVL(;. vu se cultiva en mu-
chos países, pero no en la U.E., por lo
que^ estos tit;^ricultorc^s se sienten en cla-
r^r dcsr^ent.rju y pidc^n quc les sea per-
►nit.ido su cultivo.

Lus ^upc^rlicic^s dc^ cultivo de OMGs
no par. ► n dc^ c•recer , v es que "algo ten-
drá el .rt;1 ► a cuundo la bc^ndicen", es de-
cir, al^o deben t;^an,^r• los a^^ricultores
par^I animursc a uiilizarlas cada vez
más, pese a los problenlas suscitados.

H:I ot.ro ^;rln pr•ot.rt;^onista solnos los
consumidorc^s. Con nuestro consumo
d^imos el <IVaI ne^cesario a estos produc-
tos. Aunquc^ much^ ►s pc^rsonas no están
dispucst^^s a consumir nada que con-
tc:nga OMGs, esto no pasa de seI• una
prcaluciún t.c ►nporal, ^rnte la alanua
suscitad^r. Salvando este recelo inicial,
I^I mt^voríu dc los constnnidores e-uro-

pcos no tendr^í ►nayor reparo en consu-
mir unos p^-oductos que cumplen con
tod^is las norulas de se^rtiridad _y con-
trol impucstas por la U.E. Y digo con-
sumidores europeos porque en otros
países como los FEUU parece que no
ha existido este recelo y llevan 5 al^os
consu ►niendo este tipo de productos sin
que hasta la f•echa se halla detectado
ning^ún tipo de reacción adversa.

CONCLUSIONES

Fste enfrentamiento ha traído nIU-
chos bc:neficios para la sociedad; ;;r<I-
cias a este debate estamos ►nejor infirr•-
mados sobr•e el tema, se han awnenta-
do las medidas de contt-ol y seguridad,
se han promovido diversos fines benéfi-
cos, se han eliminado plantealnientos

injustoti. Pero, en nIi opinión, y creo que
en la de mucha gente, no es nada rea-
lista pedil- la interrupción de esta acti-
vidad científica.; la aventura ya está
puesta e n mar•cha y lo más que pode-
mos pedir es que exista un estricto con-
trol por parte del Estado, al menos en
estas pri ►neras etapas, que inlpida
efectos no deseados.

Antc este enfrent^uniento polarira-
do, entre g^rupos ecolot,>7stas y multin^i-
cionales del sector, viene bien recordar
que la virtud se encuentra siempre en
el término medio; el cual bien podría
t,ratarse de aceptar el desarrollo de la
biotecnolo^ía, pero sin dejarlo en las
manos de las multinacionales, para
que no campE:n a sus anchas por este
nuevo y f'ecundo nleT•cado. Quiz<ís debe-
rla CXl^rll'SCIE's qne asulIlaIl I'eSpOllsti-
bilidades, (extremo este todavía nl^Il
definido legalmentel, y pedir a los I+;s-
tados que asuu^an un papel más acti-
vo, quc promuevan la investigación pú-
blica y la transferencia de biotecnolo-
^;7a a los países menos desarrollados.
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Europa importa
millones de toneladas
de cereales y soja
transgénicos para
alimentación animal.
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